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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Us, Jlayor 24, Madrid y 

"•i 

Provincias, corresponsales de la casa ie SaaTéora, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

SEOUN^ En Cartagena un mes 8^*8.—Trimestro 24.—i'uera de 

•'•••«tíVvií 

Jueves 22 de Julio. 

Kl Seo do Gaytas<aiinii 

SUSCRICION A favor du las 200 fa­
milias que ban quedudo sin al­
bergue á coDüticuencia del hor­
roroso incendio ocurrido en «I 
Cubañul de Valencia. 

Pasttan 

Suma anterior. . . 39^4 . 
D. Julio C. Wulk«r.. . . 100 

Total. . . 4024 
Cai-tAgeQa22 du Julio de 1875. 
So aduiiien suscriciones eu el es­

critorio dtí los Sres. Bosci» herma­
nos, todoa loa dias ao f«»stivos, des­
ale 4««ilu«v« 4« ia mafiana basta la 
una da la tarde, y desde las cuatro, 
¿ las jiiete de la misma. 

ÍA VERDADERA c i^cu 
liaJTAR. 

La gran importancia que suele 
darŝ i al valor pmsonal cuando se 
manifiesta con huchos 4« heroico 
arrojo, sobre todo, cuando estos se 
Van enaltecidos por una muerte|ilo-
riofsa, ha inspirado á, uua per»ona 
competente en la nialeria, un bit»n 
escrito y raüonado artlculo^reuúti-
do que publica t£l Correo Militar» 
del sábado, en el que su autor, ha­
ciendo constar el inmenso perjuicio 
que ocasionan á la verdadera cien­
cia militar asas ampuloî as relacio­
nes 4e CQririipWiíaM»». Meno» d« 
inexactitttid en loa J ^ ^ da 
«rróneas apreciaclooes miUtfires, 
abade: 

fAníigoB indiscretos y no compe­
tentes, nos hacep un mal muy gran­
de con el modo tan lisonjero y poé-
ticocon que so escriba sobre la guer­
ra, no patentútando el horror 4e los 
combates y sus sangrientos despo­
jos, /Uti demostrando los inmensos 
perjuicios» de lá lucha, no Haman-
dc la atencion'sobre las innumera-
blta viadas y huérfanos, aobre la 
4fl||(|il}lacÍQn tan rápida de Bspa-
ftftt ?é«ibf« la enorme pérdida de ba-
tíMAMé intereses natert«kea, to-

bre los infinitos milloiiosquese gis 
tan, sobre lo muchísimo quu nos 
desprestigiamos á los ojos del rnun-
duciviliz tdo; solo, solo se consigue 
de t se modo una indiferencia muy 
grande, una gian falta de patrio­
tismo, y que únicamente se preo-
>.upe da la guerra el qua perso­
nalmente se halle perjudicado por 
ella. 

Estamos pasando el período ál­
gido y grave di» e.'a guerra: cuando 
se concluya, cuando venga la con-

' valücencia, entonceses cuando sen­
tiremos la pérdida de nuestras fuer­
za»; «preciaremos sus inmensos per­
juicios, y después de todo, la lógica 
inflexible d̂  la historia será la que 
analizará \OA hechos de esa guerra. 
¿Cuál será ál juicio que forme la 
posteridad #bfeibd08 loi que han 
tomado parte en la lucha, tanto en 
el uno como en el otro bando? ¿Se­
remos juzgados de un modo favora­
ble, ó adverso? ¡Cuántos de los que 
se creen á si mismos grandes ge­
nios, bajarán ignominiosamente de 
su pedestal y caerá «obre ellos la 
losa del olvido, du} desprecio J del 
ridiculol 

Necesitamos saber el verdadero 
estado do la guerra y que um voz 
poderosa, influyente y «lociuente, 
nos pintiicon vivos y sangrientos 
colores el horror y grandes p<vjui-
cios de la estéril y fratricida lucha 
por que estamos pasando, necesita­
mos, en fin, un terrible y efica» 
reactivo para que la nación en ma­
sa pida á una sola voz cpaz, paz y 
pa»»; deseamos con gran impacien-
olüíeía paz ^arft que nufestra que-
tilia y desgraciada patria ocupe 
en el concurso del progreso y de 
la verdadera libertad el puesto á que 
dignamente puede aspirar. 

Para nosotros la patria es supe­
rior á todo lo demás; pê 'o después 
de ella esperamos anhelantes esa 
P*z paifji que pueda tener lugar la ; 
completa reorganización, morali­
dad é instrucción práotica y cien 
tífica del ejército; este no puede 
8erloqu« debe Ínterin no se haga la. 
paz. , ' 

Llevado á cabo pronto, y muy; 
pronto, Me benéfico resultado, el 
necesario que el ejército se rec,oi)i<̂ : 

centre «n ^'\ mismo y que jamás 
el asquuroM) inotiii y el inmundo 
prtinunoiiiiniriito vue'van á man­
char el noinlini del ejército, ante 
el cuTil ha tcmlilado el mundo ente­
ro en épocas mas felices; en suma es 
preciso que el ejército no vuelva i 
influir nunca en los cambios políti­
cos de nuestra naoion; harto tiene el 
ejército consigo mismo para en­
trometerse en lo que no It atañe 

Puro en cambio es preciso que la 
nación no'piense en ese ejército si­
no considerándolo como la gran sal­
vaguardia de lii patria y del orden. 
Dése al «jército todo lo que.^ nece­
sita para que pueda cumplir digaa-
mentü con su noble cometido, yoiblí 
guesi'le ú prepararse de un modo 
oportuno en la puz para cuando lle­
gue la guerra. 

Fuera esa idea absurda y tan per­
judicial que obliga ft muchos milita­
res á llevar u cabo aoto.̂  atrevidos 
y á buscar una muerte gloriosa tan 
solo por satiafacer la opinión demu-
chisimas persona», do que «el mili­
tar solo cumple bien con su deber 
cuando tiene buenos puños, buena 
punteríiiy cuando muere como un 
héroe en medio de los cadáveres ene­
migos.» 

¡Cuántos núlitiires dignos han 
muerto estérilmente solo por dar 
oídos á los ignorantes! 

¿Cómo es posible convencer átesos 
necios de q.ue una retirada.oportu­
na es un movimiento ofensivo que 
nos asegura el éxito completo de 
una campaña? 

Cuanto mas enaltezcamos .la fuer­
za bruta y el yalor j)erspnal, vñ'^s 
pronto desctparecerá la ciencia, úni­
ca fortaleza de los ejércitos. 

La guerra es una gran calamidad, 
no hacerla bien es una calamidad 
muchísimo mayor, es necesario aho-
gu" toda guerra en su origen, acu­
mulando velozmente mucha gente y 
recursos; apelar á todos los conoci­
mientos científicos, estratégicos y 
tácticos; conocer bien el pais y se­
guir al pié de la letra la máxima de 
hacer todo el mayor daño posiible al 
enemigo, recibiendo nosotros el me­
nor que sea dable. ,La vida de cual* 
quier militar tiene un valor i» men­
so, y debemos guardarnos para êsos 

momeiiios críticos en que es preci­
so porezoan desde el general en jt'íe 
hasta el último soldado. 

Lo que el vulgo considera orgu­
lloso como una muerte gloriosa, no­
sotros lo calificamos de verdadero 
desastre por muchísimos conceptos. 

¿Quién ignora que la muerte del 
marqués del Duero ha sido la causa 
de no haberse concluido la gutura, 
y sin embargo, murió glorioba(nian>t# 
con ese valor heroico tan acreditado 
en cien combates? 

Últimamente la patria ha perdido 
el 26 de mayo á un ilustre y valtetK 
te general de marina, al seAorSau-
chez JBarcáizteguJ, cuyo nombre va 
unido al combate del Callao. Muchos ^ 
dirán que su muerte gloriosa fué 
precisa, nosotros lo negamos com;» 
pletamettiley calificamos de a,b»afdo 
cluitificQ el reconocimiento sobre 
MotricjO. ¿Purgué raso» hemos de 
atacar siempre al enemigo en cuith-:̂  
to le vemos? ¿Por qué hemos de ha- ̂  
cerlosiempre de frente? El%uenmi-
lítar debttsermuy prudenteen cier '̂ 
tas ocuwones y en otras muy deci­
dido; á la valentía y fuerza delleotí 
debe anteponerse la astucia de la 
guerra. 

L i marina de guerra ha sido in- f^ 
suficiente para impedir Iqs desem*[,'; 
barcos; su objeto principal, miĵ s que 
el batirse, es un riguroso bloquefÔ î ^ 
para privar d̂  toda clase dé rectuh'^' 
sds al enemigo. Gl ataque de Quata-v^ 
ria por los facciosos fué solo QOQ ^^VÍ^^. 
jeto de llamar hacia dicho panto i ^| 
nuestros buques, y desembarcaren *>'̂  
tre tantoén otrapart^, co(»o lo hi".'! 
cieroo, caüofiel, aíft̂ â , mufU'clo«̂ e4|,C| 
comestibles y otros tñucUbs. .3 

Además;¿por quí; razón se ha ata»^ 
cado con buques no acorazados? H«j,* 
mos podido tener grandes pérdidas..̂  
por esta falta científico-militar, pues ^ 
si no hubiera muerto el general, el'!̂  
vapor «Colon» hubiera ido á piquá* 
si el proyectil que mató á Barcáiz«¿| 
tegui hubíeKO dado cuatro metro 
mas, abajo; la goleta «Consuelo» r& 
cibió un balazo á flor de agua, y ^ 
vapor »FerrQlano »te salvó taA; 
lo por un voi'dadero milagro. 

¿Cuándo conseguiretiaai .jî iî -̂̂  
verdadera ciencia militar. Se sobfiS Î 
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